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género de reminiscencias históricas, é infatigable propagandista de 
la que él supone la verdadera ortografía del apellido de Otorgues. 
No admite la primera o que supone de mas, sosteniendo que el 
gobernador de Montevideo que conoció en 1815 se llamaba Tor-
gués, y no de otra manera. 

La Ciudadela es también fuente inagotable de interesantes episo­
dios, en esa familia de viejos, laudatores temporis acti, que se 
so'azan con miradas retrospectivas y paralelos, para persuadirse de 
que en los tiempos de su juventud las cosas no andaban tan mal 
como ahora, siquiera juzguen que tampoco anduvieron muy bien. 
Con la Ciudadela empiezan y no concluyen, desde las hazañas de 
Huidobro y Arce en brega con los ingleses, hasta la contra-revo­
lución del teniente Lezaeta en los comienzos de la lucha civil. Lo 
mismo les pasa, en materia de evocaciones, con los demás edificios 
coloniales que han venido cayendo, vencidos por la edad los unos, 
por el cumplimiento de su misión los otros. 

Pero para los que sin ser niños, tienen todavía mucho gusto en 
poder llamarse con justicia jóvenes, la leyenda de los tiempos que 
han alcanzado, es por demás prosaica, vulgar é insípida. A " San 
Francisco" lo han conocido sin frailes de la orden: una iglesia 
ruinosa y semi-desierta; como que los devotos franciscanos cum­
pliendo cariñosos y sacratísimos deberes para con sus respectivas 
humanidades, abandonaron el convento anexo al templo, en las 
proximidades de que la techumbre se les pusiese de solideo ó capu­
chón; por todo lo cual con bastante anterioridad á que la iglesia 
se convirtiese en Bolsa de Comercio, yá el convento con positiva 
ventaja para el vecindario y la moral de las costumbres, se vio 
reemplazado por algunas casas de familia. 

A la Ciudadela no la han visto como teatro de mas heroicidades, 
que las que puede prometer un mercado bien surtido : las victorias 
sangrientas de Popham y Achmuty, sustituidas por los triunfos 
incruentos de los hijos de Italia, en lucha leal con los compradores 
de carne y de legumbres. Sic transit gloria mundi. 

Al fuerte de San José nunca lo vieron descender á mercado. Siem­
pre mantuvo sus marciales fueros: era un vetusto mamarracho que 
servia para hacer salva. Bien es verdad que cada tiro le arrancaba 
un grito de dolor que estremecía su organismo otrora poderoso; y 
aún cuando un estremecimiento no es un derrumbe, vivia puede 
decirse por milagro, como quiera que todo disparo de canon era 
un pedazo de parapeto que perdía y un aflojamiento de cimientos 
que ganaba. 
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Por lo que respecta á la casa de gobierno, que se asentó en lo 
que es hoy plaza de Zabala, tiene su historia reciente que por sa­
bida he de callar, para que recuerdos tristes y vergonzosos no in­
vadan estas líneas de tropel; porque así como la antigua Ciuda-
dela vino á parar en mercado, el viejo fuerte vino en sus últimos 
dias á caer en tantas cosas peores que mercado, que mi deseo es 
permitirme hoy un paréntesis de higiene moral, hallada en las re­
servas de un silencio, que se impone á falta de un desahogo tan 
legítimo, como inadecuado en este momento y en estas páginas. 

Pero viniendo yá al primordial objeto de estas líneas, diré que 
el fuerte de Santa Teresa, es de los más hermosos monumentos de 
los tiempos coloniales; y quien quiera tener una idea de él, com­
parándolo con el fuerte de San José, pierde su tiempo de todo en 
todo, porque nada tiene que ver el soberbio edificio de la costa 
del Océano en el Departamento de Rocha, con la vetusta cons­
trucción últimamente derruida en la Capital de la República. 

Se levantó el fuerte de Santa Teresa en el segundo tercio del 
pasado siglo, y fueron los portugueses sus fundadores, según el re­
putado historiador inglés Southey. Y cuando lusitanos y españo!es, 
querían aumentar respectivamente sus dominios á costa del vecino, 
prestó ese fuerte, inapreciables servicios, atendidas sus condiciones 
y posición estratégica. 

Domina una inmensa zona, porque al alcance de sus cañones 
está el camino preciso, que no puede ensancharse, merced á la la­
guna de los Difuntos y á los bañados de la India Muerta y San 
Miguel. Hay que pasar necesariamente por la Angostura, que así 
se llama el terreno firme que la fortaleza alcanza con sus fuegos. 

La forma geométrica del edificio es un pentágono irregular, y la 
materia de construcción, sillería de granito. Son los sillares del la­
brado más pulcro y de la más estricta igualdad. El área superfi­
cial de las obras, la he calculado por mi cuenta y á ojo de tou-
riste, en unos quince mil metros. 

De techos nada queda; pero se conocen bien las diversas reparti­
ciones, que aparte de la techumbre, y puertas interiores, y ventanas, 
que tampoco existen, conservan intactas las paredes y las formas. 
Así fácilmente se comprende donde estuvieron las cuadras, la capi­
lla, el hospital, los cuartos de oficiales, los depósitos, etc. 

Mirando al oeste está la entrada principal y casi única, pudiera 
decirse, porque si bien al sur, con vista al mar, hay otra pequeña 
puerta reservada, es para usos muy limitados, siendo sus objetos 
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especiales practicar salidas falsas como ardid de guerra, ó escapadas 
verdaderas en caso apurado. 

Reyes, en su "Descripción Geográfica de la República", llama 
la " puerta oculta del socorro" á esa pequeña abertura que mira 
al sud. Su nombre técnico, sin embargo, es el de poterna. 

Cinco garitas correspondientes á cada ángulo del pentágono, y 
que revelan la mas primorosa ejecución artística, salen completa­
mente fuera de la muralla, destacándose como un pulpito en las 
paredes de un templo. Constituye cada una de ellas en su línea, 
una pequeña obra de gusto, que tanto seduce por su graciosa 
forma externa, como por la comodidad y holgura que dentro 
ofrece al centinela. Son circulares, y en su parte superior, las re­
mata una cúpula ó pequeña media naranja trabajada con el mas 
esquisito esmero. 

Toda la construcción respira un alto tono, manifestado en el 
primor de sus detalles, y en la elegancia de sus relieves arquitec­
tónicos. 

Pronto vá á desaparecer el fuerte de Santa Teresa, dejando en 
las páginas de la historia, la estela de las desgracias y las glorias 
de que ha sido teatro. 

Viento de ruina zumba en sus almenas; el salitre de las aguas 
del océano alcanza á dos cañones sin cureña que yacen allí fuera 
de su sitio; la herrumbre descascara la antes tersa y bruñida su­
perficie del metal, y arranca en costra rojiza las armas de Castilla 
en él grabadas. Una vegetación robusta, é implacable en sus en­
sanches, abre para sus añosos troncos, inmensas grietas, y separa 
unos de otros los sillares que jamas conmoviera el cañón del por­
tugués ó el español. Viste el interior de la muralla el musgo de 
los sitios abandonados, húmedos, tristes; y no se oye en el recinto 
solitario el rumor de más pisada, que la del gaucho errante que á 
la hora de la siesta se encontró casualmente por allí, y fué á bus­
car la sombra de la bóveda del pórtico. La tranquilidad de ese 
hombre, la vela después solo un instante vil carancho, que hallando 
sueño transitorio en lo que imaginárase el eterno sueño de la muerte, 
bate sus alas palpando el desengaño, y abandona con lúgubre graz­
nido, aquel montón de piedras sin cebo á sus instintos repugnantes. 

Pronto vá á desaparecer Santa Teresa. Las dunas que la ace­
chan ya desde el pié de su muralla, concluirán por tragarla, sepul­
tándola en honda tumba de arena. 

Esas dunas que en la República no preocupan en sentido práctico 
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ni al propietario que vé de di a en dia disminuido su terreno útil, 
son la materia de una reglamentación severa en los países bien 
administrados. En Francia, en Holanda, en Escocia, la autoridad 
no permite la disminución del territorio fértil; y cuando las dunas 
invaden, si el dueiio del suelo no hace las plantaciones y toma las 
demás medidas tendentes á evitar los resultados de la invasión, la 
autoridad local lleva á efecto las obras por su cuenta, sin perjuicio 
de resarcirse después en forma equitativa. 

En el Departamento de Rocha hay estanciero que se está que­
dando sin campo. No tengo noticia de uno solo que haya hecho 
trabajo de ningún género para impedir la ruina de las dunas. 

La fortaleza de Santa Teresa, vá á ser víctima del descuido que 
apunto. Dentro de pocos años las arenas del océano, habrán dado 
cuenta de ella. Pero vinculado su recuerdo á sucesos de eternal 
memoria, no se perderá su nombre con los médanos inmensos que 
la oculten á los ojos del viagero. 

D. Pedro Cevallos, el primer virey del Río de la Plata, y una 
de las más soberbias figuras de la historia colonial del siglo XVIII, 
sabrá sacarla del olvido. Cuando su biógrafo al contar la brillante 
campana de 1762 en que el héroe paseó sus tercios de triunfo en 
triunfo, desde la Colonia del Sacramento hasta el Río Grande, re­
late la rendición del coronel portugués Tomas Luis Ossorio, des­
pués condenado á muerte por cobarde, tendrá que convenir en que, 
bajo otro mando que el de Ossorio, la rendición del fuerte con sus 
seiscientos defensores, la mitad de ellos de tropa veterana, no ha­
bría sido empresa del todo fácil para Cevallos y sus mil soldados. 

Y cuando la historia uruguaya sea referida por la pluma de al­
gún escritor que como el Dr. López, reanime las tradiciones del 
pasado, salvando del olvido hermosísimos detalles, que los historia­
dores de otra escuela menosprecian, el nombre de D. Leonardo Oli­
vera surgirá con lauro inmarcesible sorprendiendo una fuerza bra­
silera en la campaña de 1825, y contribuyendo en su modesta 
esfera con el combate de Santa Teresa, á acrecentar aquel fecundo 
haz de gloria, que proyectó sus mas fulgentes rayos en los dias 
de Sarandí é Ituzaingó. 



El «Marco Aurelio » ele Renán (1) 

TRADUCIDO DEL ITALIANO POR X. X. Z. 

Ernesto Eenan acaba de publicar en Francia el último de sus 
estudios, consagrado á la historia de los orígenes del cristianismo. 
Empezado ruidosamente con la Vida de Jesús, ese monumento 
de crítica histórica, se completa hoy con el Marco Aurelio. El 
primer trabajo señala la aurora de un mundo nuevo; el último 
ilumina con sus rayos el fin de un mundo decrépito. 

Jamas espectáculo más instructivo se ha presentado á las inteli­
gencias como el del segundo siglo de la era vulgar; es la transi­
ción de una sociedad á otra, que se realiza sin revolución aparente 
en virtud de necesidades latentes que presiden á la disolución y á 
la renovación del cuerpo político, como á las del cuerpo humano. 

De un lado la sociedad cristiana ya fraccionada en pequeñas 
sectas, pero á pesar de eso obrando como un corrosivo sobre la 
sociedad romana que invade y carcome diariamente, cada vez mas 
viva, mas intraprendente por la persecución y por el sangriento 
flagelo del martirio — del otro lado el mundo romano que todavía 
se cubre con el manto clásico rodéalo por la majestad del pasado, 
sólido aún sobre su organismo administrativo, con sus magistrados, 
su ejército, ese mundo que lentamente elabora eu su seno una 
evolución, sostituyendo el politeísmo ya pútrido con la filosofía, 
oponiendo al cristianismo de los pobres y de los esclavos el estoi­
cismo de los emperadores y de los filósofos, pero próximo á ceder 
á las presiones de las turbas nórdicas, y por su dilatación conde­
nado á deshacerse en fragmentos que el nuevo culto recojerá y 
reanimará. 

El imperio de los Antoninos solamente pudo retardar esa lenta 
disolución y Marco Aurelio fué el último eslabo i de aquella cadena 
de hombres ilustres en que se personificó la sociedad romana en la 

(1) ERNESTO RENÁN, Marc Auréte et le fin da monde antique, II partid 
de YHisloire des origines du Christianisme. — (Calmann Lévy, 1882.) 
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hora de su agonía. Es una de las grandes injusticias de la historia 
que la institución del Imperio, fruto natural de saturnales en las 
cuales se arrastraba la República Romana, haya conservado la efi­
gie de los primeros Césares y el signo de sus hazañas! ¿Qué es el 
Cesarismo para el común de los mortales? Es el idiotismo de Clau­
dio, la demencia de Calígula, la depredación de Nerón y de Helio-
gábalo! Pero en cambio la institución imperial de la historia 
Romana cuenta todavía la gloria de Trajano, la virtud de Antonino 
y la grandeza de ánimo de Marco Aurelio. Eso solo basta. 

La crítica moderna ha tratado de encontrar en los Flavios y en 
los Antoninos emperadores no mejores que los Césares precedentes; 
pero quien los juzgue sin ánimo despreocupado los reconocerá como 
los gobernantes que mas se acercan á los ideales de Tácito. No 
tenían el boato pueril de las monarquías orientales fundadas sobre 
la bajeza y la estupidez de los hombres, no tenian el orgullo pe­
dantesco de las monarquías de la Edad Media, basado sobre un 
sentimiento exajerado de la herencia y sobre la ingenua fé de las 
razas germánicas en los derechos de la sangre, nada tenian del 
príncipe hereditario, del derecho divino, de la autoridad militar. 
Nerva, Antonino, Trajano, Adriano, Marco Aurelio llevaron al trono 
el sentimiento, la vida, la idea política republicana; ellos dieron al 
imperio una especie de grande magistratura civil, sin el formalismo 
que quitara al emperador el carácter de un privado. 

¿ Quién combatía ese imperio filosófico? Nadie, escepto la sociedad 
romana harta hasta la médula de los huesos de epicurismo. Hé ahí 
un cuerpo enfermo, anémico, enervado, que no pueden galvanizar 
las virtudes de los Emperadores patriotas. No es un ejemplo lo que 
puede sanarlo, ni una lección lo que lo pueda vivificar; en cambio 
es menester renovarlo por entero y ante todo es necesario con­
quistarlo. Para el cristianismo eso no fué difícil, no tuvo necesidad 
de emplear la fuerza; encerrado en sus templos se vengó no sir­
viendo mas al Estado. Es la grande guerra que vemos hoy hecha 
al Estado por los conservadores en Francia, dice Renán. El ejército, 
la magistratura, los servicios públicos requieren cierta suma de se­
riedad y de honradez. Cuando las clases que reúnen esas calidades 
se aislan en esa abstención, el sufrimiento es general en todo el 
cuerpo. 

La Iglesia, en el tercer siglo, conquistando la vida se apoderó 
de la sociedad romana. Las pequeñas sociedades destruyeron la 
grande. La vida antigua, vida toda viril y exterior, vida de gloria, 
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de heroísmo, de civismo, vida de foro y de teatro, fué vencida por 
la vida antimilitar, amiga de la sombra y del silencio. La política 
no supone pueblos divorciados de la tierra: si aspiran solamente 
al cielo la patria no existe mas para ellos: si odian al mundo, la 
lucha de la vida carece de atractivos: si el excepticismo prevalece, 
las fronteras están abiertas á los enemigos. — Tal fué del imperio 
romano: mientras el cristianismo purificaba las costumbres, bajo el 
punto de vista militar y patriótico, destruía el mundo romano 
y abría de par en par las fronteras á la marcha triunfal de los 
bárbaros. 

El asceticismo domina el pensamiento cristiano desde su primera 
«parición y ese asceticismo es la negación de aquella vida pública 
y militar sobre la cual se fundaba toda la sociedad y la fuerza 
romana. 

Renán nos presenta al neófito del tercer siglo; el imperio romano 
no es ya su patria, á ese imperio nada debe: no goza de las vic­
torias, las derrotas le parecen una confirmación de las profecías 
que condenan al mundo á perecer por los bárbaros y por el fuego; 
se aleja de los negocios, no se rebela contra sus perseguidores, 
antes bien reza por ellos; pone en práctica los principios del mas 
absoluto legitimismo, respeta la autoridad cualquiera que sea, pero 
huye de las magistraturas, de los cargos públicos y de los honores 
civiles. Aspirar á esas funciones, aceptarlas era una apostasía. Así 
poco á poco el imperio romano se veía privado de aquellas fuer­
zas de que mas necesitaba en aquellos momentos de crisis, cuando 
las poblaciones germánicas amenazaban su existencia. 

Renán presenta en este volumen esa sociedad de neófitos ya for­
mada y organizada en lucha con la sociedad romana. No hubo 
choque ni sacudimientos: poco á poco aquella penetró y absorbió 
á ésta. Y ¿cuál fué el término del mundo romano? Como acontece 
con todos los cuerpos extenuados, se extinguió por senectud y des­
apareció. El mundo necesitaba una reforma moral, y la filosofía no 
la daba; las religiones establecidas en los paises griegos y latinos 
estaban heridas de incapacidad para mejorar á los hombres. Entre 
todas las instituciones religiosas del mundo antiguo, el judaismo 
solo levantó un grito desesperado contra la corrupción del tiempo. 
Gloria eterna que debe hacer olvidar las locuras y las violencias! 
Los judíos son los revolucionarios del siglo I y II. Respeto á su 
fiebre! Poseidos de u:i alto ideal de justicia, convencidos de que 
ese ideal debo realizarse en la tierra, tuvieron la sed del bien, for-
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marón aquellos reducidos cenáculos en donde en medio de una 
existencia pura, aguardaban su triunfo y la aparición del reinado 
de las santos. Aquellas pequeñas sinagogas gozaban de una felici­
dad atrayente. Las poblaciones se precipitaron por impulso instintivo 
hacia aquella religión que satisfacía sus aspiraciones más íntimas, 
y abría el ánimo á esperanzas infinitas. 

Las exigencias intelectuales del tiempo eran muy débiles: las del 
corazón eran imperiosas. Las intelijencias no se iluminaban, pero 
los corazones se suavizaban. Se quería una religión que ensenase 
la piedad, mitos que ofrecieran buenos ejemplos susceptibles de ser 
imitados: se quería una religión honesta y el paganismo no lo era 
así; la nueva religión con sus ideas consoladoras, con sus promesas 
infinitas, con sus esperanzas halagadoras, con sus doctrinas acce­
sibles á todos, pudo fácilmente triunfar. 

El cristianismo transformó las costumbres; hé ahi su obra en los 
primeros siglos de nuestra era; no fué religión de revuelta, no ins­
piró á un Espartaco, no levantó estandarte alguno de revolución 
radical. Socialmente trató de mitigar las relaciones entre amos y 
esclavos, de proclamar su igualdad ante Dios, de considerar al es­
clavo como hermano del hombre libre y tan noble como él, á con­
dición de que acepte su estado y sirva á Dio3 voluntariamente y de 
corazón. 

Así se intimó en las bajas capas sociales y después en las altas: 
cuando el Estado tuvo necesidad de hombres, encontró en su al­
rededor el vacío, tuvo que golpear á las catacumbas y firmar allí 
su capitulación. El imperio caia y el obispo recogía su herencia. 
El triunfo del asceticismo semítico, fué el aniquilamiento de la 
vida civil por mil años. La Edad media, reinado del cristianismo, 
es la era de la teocracia. El golpe de genio del renacimiento fué 
sin duda el de volver al derecho romano que es esencialmente el 
derecho laico, de volver á la filosofía, á la ciencia, al arte ver­
dadero, á la razón fuera de toda revelación. El objeto supremo do 
la humanidad es la libertad de los individuos. 

Ahora bien: la teocracia no creará nunca la libertad: ella hace 
del hombre investido del poder un instrumento de Dios; la razón 
hace de él un mandatario de la voluntad y de los derechos de cada 
uno. Desde su primera aparición el cristianismo reveló las tenden­
cias que se manifestaron tan fuertemente en el curso de la historia 
de la Edad Media; desde el segundo siglo la iglesia de Eoma daba 
ya á entender lo que habia de ser con Gregorio I I I y mas tarde 

14 
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con Pió IX, esto es, teocrática, invasora é intransijente. ¿ Cómo 
pues no debia triunfar sobre las instituciones moribundas de la 
sociedad romana ? 

Tal es el drama que Eenan, con esa forma mágica y fosforescen­
te que le es peculiar, pone de relieve en su Marco Aurelio. 

Es un libro de historia y de erudición, pero es también un libro 
de combate en pro de la causa de la razón. 



Discurso inaugural 

DEL CURSO DE ANATOMÍA CORRESPONDIENTE AL AÑO DE 1 8 8 2 

POR P. HORMAECHE 

Cuando en el año próximo pasado nos despedíamos del doctor 
Jurkowski (que se alejaba de nosotros para atender á su salud 
quebrantada) no hubo uno solo de sus alumnos que no compren­
diera la irreparable (aunque temporal) pérdida que sufríamos, uno 
solo que no sintiera un vacío en su corazón, que no com­
prendiese que en la Facultad de Medicina quedaba un puesto im­
posible de llenar; que no deseara el pronto regreso del profesor y 
del amigo. 

Pero si era este el sentimiento general, si era esta la impresión 
que todos habíamos recibido, había uno para quien la ausencia del 
Maestro debía ser doblemente penosa, porque al ver surcar al 
Congo las aguas del Plata, sentía posarse en su cabeza una carga 
casi inaguantable; pues (á causa de su posición oficial) le habia 
sido confiada la tarea do reemplazar al ausente y exponer aquí, 
donde todo nos habla de él, donde se escuchan los ecos de su voz, 
exponer, digo, las lecciones que con tanta facilidad y ciencia había 
inaugurado el primer profesor de la Facultad (1). 

Esta tarea, confiada por el doctor Jurkowski á mis esfuerzos, 
pesada siempre, lo era mucho más no estando presente él; porque 
ya no* podía ir á pedirle consejos y opiniones en los puntos difíci­
les y de complicada interpretación; consejos y opiniones que él su­
ministraba siempre con sencillez y claridad. 

Es, pues, completamente necesario concentrarnos en los recuer­
dos y tratar de repetir lo más fielmente posible las lecciones reci­
bidas. 

(1) Al decir primer profesor no quiero hacer comparaciones, ni establecer 
paralelos imprudentes. Me refiero tan solo al tiempo en que fué admitid > 
como tal. 
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Ved, pues, con cuanta justicia no temeré los resultados, y con 
cuanta desconfianza debo presentarme á vosotros. Espero, sin em­
bargo, con vuestra ayuda y los medios que se ponen á vuestra 
disposición, llegar á buen puerto y obtener un fin halagüeño. Que 
no sean defraudadas estas esperanzas, es lo que á todos nos inte­
resa ! 

Voy á tratar de exponer el método que seguiremos y los medios 
de que podremos valemos para conseguir este objeto, y espero que 
me escuchéis con atención y fijéis bien todas mis palabras en vues­
tros cerebros. 

La ciencia anatómica, la ciencia de la estructura y disposición 
de las diversas partes que constituyen el cuerpo humano es, hasta 
hoy, la mas mas precisa de cuantas se refieren al estu­
dio de la Medicina. Sus aseveraciones, sus comprobaciones siempre 
matemáticas y evidentes le dan derecho á este primer puesto que 
con justicia ocupa. Hay otra ciencia que trata de disputárselo (la 
Fisiología); pero todavía no ha llegado al nivel de aquella, y puede 
asegurarse que no la superará nunca, si bien es de desearse que la 
alcance lo mas pronto posible. 

La Anatomía (y puedo hablar de ella en general) es el mejor 
estudio que pueda emprenderse para abandonar la afición á las 
hipótesis y delirios á que tan propensa se muestra la familia hu­
mana. Produce una sanidad de espíritu incomparable, una seguridad 
y evidencia completas en las nociones que suministra. 

En Anatomía, mientras no salga de los límites de la ciencia, no 
hay nada que no se vea y demuestre con perfección absoluta y 
por todos los medios que puedan exigirse á la verificación mas 
rigososa. A menos que no caigamos en el grosero error de dudar 
de las percepciones que nos suministran nuestros sentidos, no po­
dríamos, en ningún caso, dejar de creer verdadero lo que vemos en 
el gran libro del hombre, cuando en la mesa de disección, con el 
escalpelo en una mano y las pinzas en la otra, hojeamos el cadá­
ver, descifrando los caracteres que con verdad inimitable escribió 
la naturaleza, poniendo de manifiesto los datos y las conclusiones 
de nuestra ciencia. Pero para obtener tales resultados es necesario 
estudiar directamente al hombre, es necesario que el libro de texto 
sea el cadáver, porque el hombre no ha construido aún la im­
prenta que reproduzca los detalles anatómicos con la evidencia y 
claridad con que los vemos en él mismo, en el libro de la creación. 

En las obras modernas, con láminas perfectamente grabadas, hay 
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muchas facilidades, sin duda alguna. Pero quién se contentará con 
poseer el retrato (por mas perfecto que sea) de una persona amada 
cuando puede ser dueño del original? ¿quien preferirá oir la des­
cripción de una fiesta espléndida á ir á verla con sus propios 
ojos? 

Pues esto nada mas hace el que estudia en un texto determinado 
abandonando las disecciones. Los libros no son sino débiles reflejos 
de un foco de luz, trozos de granito que se suministran á un estó­
mago débil y que lejos de quitarle el hambre producen una vio­
lenta dispepsia, que después nos hace imposible digerir los alimentos 
realmente nutritivos y fácilmente asimilables. 

A este defecto se debe la falta de afición á las ciencias exactas 
que podemos notar; á esa educación artificial, suministrada de se­
gunda mano en todos los colegios, hay que atribuir la costum­
bre encarnada en casi todos los estudiantes de no tener otro medio 
de adquirir conocimientos, que el suministrado por la lectura. 

Y esa es una causa determinante porque creí que no debía ex­
cusarme de aceptar el cargo que el Dr. Jurkowski me confiaba al 
alejarse de nosotros. 

Tengo, en efecto, por cierto que así como el verdadero libro en 
que debe leerse la Anatomía es el cadáver, así también el profesor 
debe ser el Disector (1) y el escalpelo el órgano con que deben re­
correrse las pajinas del texto. La lectura y repetición de las pala­
bras que se encuentran en la inagotable serie de obras que llenan 
los estantes de las librerías nunca podran sufrir el paralelo con 
las ideas impresas en el cuerpo humano, libro elocuentísimo que 
debemos aprender á interpretar al abrirnos paso en el santuario 
de la Medicina. 

!No se me ocultan todos los inconvenientes con que tendréis que 
luchar, lo difícil que os parecerá este medio, tampoco que alguno 
creerá imposible conseguir lo que deseo y que calificará de uto­
pias mis consejos. 

La causa de esto es natural y voy á exponerla; pero antes quiero 
hacer una salvedad. 

He sido y soy companero de aula de muchos estudiantes en 
todos los cuales reconozco intelijencias claras y despejadas, y creo 

(l) No quiero esto decir que deba ser abandonado el profesor; sino que 
éste no debe hacer sus explicaciones sino con la preparación á la vista; y 
que si bien al catedrático debe escucharse una hora, en cambio debe estar­
se viendo al Disector todo el dia. 
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que la generalidad de los que os dedicáis á las carreras liberales 
estáis dotados de las mismas condiciones intelectuales. No es pues 
en el sentido de falta de voluntad y de intelijencia como deben 
interpretarse mis palabras. Espero que todos reconoceréis esto. Sin 
embargo hago la advertencia porque no quisiera que un espíritu 
malévolo, vertiera la zizaña entre nosotros y que me mirarais mal 
por esta causa. 

La culpa es del método que generalmente se sigue, es que los 
estudios secundarios, están entre nosotros, tan abandonados á sí 
mismos; reina tal incuria entre las personas que se dedican á 
llenar los programas universitarios, que se ha enseñoreado de ellos 
la mas completa anarquía; no hay un solo estudiante que conozca 
la práctica del estudio, y cuando se recibe el título de Bachiller 
no solo no se conocen las ciencias en que se ha salido aprobado, 
sino que tampoco se sabe estudiar. Tal es la causa de las opinio­
nes que en este momento pueden dominaros en oposición á las 
que expongo. 

No podría suceder otra cosa desde que el Bachiller no ha ha­
blado nunca con la naturaleza, y solo la conoce por las opiniones 
de tal ó cual autor que habla de ella, sin que tampoco él la haya 
visto tal vez. 

No conoce ninguna materia sino como conoce á Pekín: por lo 
que dicen los viageros. 

Tal es el bagaje y tales las provisiones con que se toma matrí­
cula en la Facultad de Medicina, y se propone atravesar por los 
complicados laberintos que hay en el cuerpo del hombre. Alguno 
hay que viene todavía con las alas de mariposa que ha pegado en 
sus omóplatos la lectura de Julio Simón y cree que podrá volar, 
remontarse y escudriñar desde la altura los inmensos detalles que 
tiene que conocer, sin necesidad de otra ayuda que la refulgente 
antorcha encendida en su espíritu por las palabras que ha visto 
hacinadas y confusamente conoce. 

Pero la antorcha es muy resinosa, humeante la luz y después de 
mirar, leer y repetir de memoria los libros al pié de la letra, se 
obtiene como total: grandes esfuerzos, mucho tiempo perdido y to­
do lo que importa ignorado. Siguiendo con toda regularidad esta 
marcha, el título de Doctor vendrá á sorprendernos sabiendo tan 
poco como cuando éramos Bachilleres y menos que cuando no sa­
bíamos nada. Porque en realidad solo se sabrá hablar de lo que 
no se entiende. (Metafísica pura). 
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Para evitar este gravísimo inconveniente es absolutamente nece­
sario que, al entrar aquí, al saludar la Facultad de Medicina nos 
supongamos perfectamente ignorantes, y empecemos nuestras tareas 
aprendiendo á estudiar, á hablar directamente con la naturaleza, á 
interrogarla y arrancarle sus secretos sin necesidad de enojosos in­
termediarios; descender de la altura que nos hace ver microscópi­
cos los objetos mas grandes, y mirarlos de bien cerca. 

Creo que el profesor que infiltre en sus alumnos este amor á la 
exactitud que me domina, esta tendencia á no admitir como verda­
dero mas que lo que vé, á no recibir nada de segunda mano, y 
que los sepa guiar, en la interpretación de lo que diariamente ob­
serven, habrá cumplido con su deber con toda la extensión desea­
ble, y habrá hecho por el bien y la inteligencia de sus alumnos 
mas que todos los discursos teóricos que, impresos en buen papel y 
con escelente tinta nos llegan del viejo mundo y se repiten por 
ahí en lecciones eruditas, tan eruditas como poco sabias. 

Tampoco ignoro que esto no hace brillar al profesor, que debi­
do á causas que no quiero calificar, entre nosotros es tanto mas 
sabio un hombre cuanto mas bellos son los discursos que pronun­
cia; y quizas no siempre es esto erróneo. Amo como el que más 
las bellas letras, y rindo ferviente culto á la galanura do las for­
mas y la fluidez del estilo; nunca se vé mi mesa de estudio sin 
una obra de literatura en que entretener mis ocios, pero cada co­
sa á su tiempo. 

El literato y el médico pueden encontrarse en un punto determi­
nado y prestarse mutuamente su apoyo; pero no deben olvidarse 
nunca de su papel respectivo: el poeta no debe olvidar la belle­
za de la forma aun cuando no sea correcto en el hecho; pero el 
médico debe hacer precisamente lo contrario: puede emplear formas 
menos puras, lenguage menos correcto; pero los hechos deben ser 
intachables. 

Por otra parte es muy provechoso para el estudiante que la eru­
dición del catedrático, su armonioso estilo, su ciencia aun, no hagan 
olvidar al verdadero maestro, al que nos ensena á todos: la na­
turaleza. Asi pues la falta de brillo y lustre en el profesor puede 
ser una ventaja para la ciencia, siempre que se siga un buen mé" 
todo y tenga un fondo científico. 

Prescindo, por lo tanto, de estas consideraciones, en las que en 
último resultado entraría por mucho el egoísmo, y voy á mi objeto, 
á lo que os importa á vosotros, á lo que importa á la Facultad, 
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á la ciencia, á la humanidad, al alivio de cuyas dolencias vais á 
dedicar vuestra vida, vuestras aptitudes, vuestra reputación y vues­
tra fortuna. 

A esto último, especialmente, es á lo que deben concentrarse 
nuestros esfuerzos, y es indudable que cuando os encontréis en la 
cabecera de un enfermo, no os importarán mucho las hipótesis más 
ó menos aventuradas de tal ó cual autor y que estén más en boga. 
JNO quiero decir con esto que se prescinda por completo de ellas; 
pero sí que deben ocupar un lugar secundario y emitirse con mu­
chísima prudencia, haciendo constar bien claro que son hipótesis, 
no sea que alguno engañado y con la mayor buena fe del mundo, 
las tome como verdades irrefutables. 

Delante de un enfermo no puede tenerse presente otra cosa sino 
que es un semejante nuestro que sufre y que nos ha llamado en 
su ayuda, confiado en que nuestros trabajos, nuestra ciencia po­
drán aliviar sus dolores. 

Debemos observar bien lo que sufre y deducir qué alteración 
puede causar el sufrimiento y de ningún modo puede hacerse esto 
sin conocer bien la Anatomía normal. 

¿Creéis que puede conseguirse esto leyendo muchos libros? De 
ninguna manera. Exactamente lo mismo que no se aprende Quí­
mica leyendo á Traost ó Zoología conociendo de pe á pa á Pérez 
Arcas, libros que os son sin duda bien conocidos; y ya que de 
esto hablamos quiero que se inculquen bien en vuestros corazones 
estas ideas que expongo, haciendo que fijéis la atención en algo 
que habéis palpado todos. 

Casi todos los que estáis matriculados en esta clase habéis dado 
examen de esas materias y he formado parte de algún tribunal ante 
el cual habéis venido á rendir las pruebas de los trabajos hechos 
durante el año escolar. 

Muchos habéis contestado de una manera sobresaliente; mucho 
mejor de lo que buenamente podía esperarse, pero, no obstante, 
¿estáis satisfechos de los conocimientos adquiridos? Creo que no. 

Todos sabréis cuanto habéis luchado para llegar á comprender 
las fórmulas dentarias, para retener en la memoria el número de 
dedos de un animal determinado; los elementos que entran en la 
composición de un cuerpo químico; las leyes de la física, etc. Y 
todo ¿ p o r q u é ? porque debido á ese abandono de que me quejaba 
antes, no hay un solo colegio de preparatorios en Montevideo, que 
tenga un Museo, ni un laboratorio; en una palabra, nada de lo 
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que pudiera impresionar el ojo, y trasmitir por su verdadero cami­
no las nociones exactas que se repiten en los libros, que haga 
aprender: todo lo sabemos y conocemos de oido solamente. 

Y aun no es esto lo peor: hay algo más desagradable todavía. 
Hay pocos profesores en Montevideo que hagan uso de lo poco 
y malo que tienen, sea por desidia, sea por seguir fielmente la ruti­
na. Resulta de aquí que acostumbrado el estudiante (¿ por qué no 
decirlo ?) á no ver nada de lo que le interesa, á no oir sino aque­
llo que puede leer en el libro (tal vez peor expuesto de lo que 
está en éste, muchas veces mal interpretado) no tiene fe en la pa­
labra del catedrático, no le recenoce autoridad y escucha sus lec­
ciones como quien oye llover. Pero no puede hacerse lo mismo en 
la Facultad de Medicina, cuyos ilustrados profesores pueden guiar­
nos perfectamente en nuestra carrera. 

Reconozco que la culpa de los males observados no es vuestra: 
quien no tiene respeto de sí mismo, quien no dá á sus funciones 
la importancia que merecen, no puede pretender ser repetado y que 
los otros se la den; quien no conoce ó aparenta no conocer una 
ciencia, no puede tenerse como oráculo de ella. 

Es cierto que hay algunas escepciones, y alguna de que yo no de­
bo hablar. Hay especialmente algunos jóvenes muy bien intencio­
nados, con tendencias bastante positivas, que tratan de elevar el ni­
vel moral de la instrucción secundaria, que quisieran colocarla á la 
altura á que debe estar, que esperimentan delante de sus alumnos, 
que, hasta cierto punto, dan una enseñanza práctica y vosotros sa­
béis los inconvenientes con que tienen que luchar para vencer las 
dificultades que se les presentan, entre los cuales no es el menor el 
plan de organización que ha estado en vigencia. 

Gracias á los esfuerzos del Sr. Rector que actualmente tenemos 
ha podido vencerse algún tanto, y el Consejo Universitario ha 
aprobado un plan de estudios que continúa bastante bien los pro­
gramas de las escuelas primarias. 

Hasta ahora el cslo del Honorable Consejo no ha sido imitado 
y gracias si ha podido colocarse (en el plan) la Filosofía después 
de las ciencias naturales, cosa que antes no sucedía y era uno de 
los mas graves inconvenientes con que había que luchar. 

En fin, quizás no pase mucho tiempo sin que se complete la 
obra tan felizmente comenzada, y cou un buen cuerpo de profeso­
res lleguemos á colocar el Bachillerato á la altura en que se en­
cuentra en las naciones mas civilizadas. 
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Por lo pronto, con la reforma hecha se habrá facilitado ya al­
gún tanto la tarea y quizá se obtengan frutos mas ricos y estima­
dos de los que se han obtenido. 

Entre tanto que estos bellos tiempos llegan, no nos olvidemos 
de nosotros. 

Quiero concluir; pero antes voy á fijar bien las opiniones verti­
das, que tal vez no hayáis entendido todos, pues alguno me va á 
preguntar: ¿ qué texto seguiremos ? Tal vez haya quien ha recorrido 
toda una lista: ¿Fort, Jamain, Beannis, Sappey? 

Todos son buenos; pero, por el momento ninguno sirve para 
nosotros. Comprad un cuaderno en blanco y un lápiz fuerte y 
adiestrad vuestra mano. No necesitáis más libros por el momento. 
En el cuaderno apuntareis con orden todo lo expuesto en clase y 
comprobado en los huesos, en los músculos, en el cadáver en ge­
neral. Este es el gran libro en que todos han estudiado. ¿ Creéis 
que los salidos de las prensas de Paris valen más que éstos? 
Valdría tanto como decir que el aroma de un plato esquisito es 
más nutritivo que el plato mismo; ó que era mejor poseer las 
obras de Vesale que no su genio. Sería necedad sostener estas opi­
niones y también lo es el sostener la opinión que combato. 

Hay todavía una ventaja directa: de este modo, á fin de ano, 
después del examen, tendréis un libro que será vuestro, debido á 
vuestra asiduidad y que no os habrá costado mas que vuestro 
trabajo. 

Naturalmente que este libro no valdrá tanto como los de los 
autores que conocéis, que la edad de estos, su aplicación constan­
te, su inteligencia les dan una autoridad á que no podríamos aspi­
rar de ningún modo. 

Por esta causa, después del examen debe formarse una Biblioteca 
de los mejores autores de la materia y pueden ser juzgados. Pero 
para el acto del examen no debe necesitarse otra cosa que las es­
piraciones del catedrático bien anotadas, sino el catedrático no sirve, 
ó es malo, ó no conoce la materia ó no quiere enseñarla. 

Hay mas, haciendo esto, siguiendo este plan tampoco viene á 
perderse el tiempo en la clase, sino que estaréis bien ocupados y 
en trabajo útil, que es algo distinto de lo que hemos hecho todos. 

¿Qué se hace generalmente? ¿qué habéis hecho mientras vuestros 
catedráticos exponían las lecciones que habían tenido que coordi­
nar robando algunas horas al sueño? 

El uno se rie del profesor, el otro de sus maneras; el de mas 
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allá de una frase difícil, de un gesto etc.; el mas bueno, el que 
no juega, quizas está pensando en todo menos en la lección que se 
explica. 

Es decir que todo el trabajo, ó al menos la mayor parte de los 
desvelos del profesor se pierden en el vacío y apenas si queda im­
presa alguna idea aislada que se ba conseguido casualmente. Y to­
do porque hay un libro en casa que no podemos comprender, que 
nos hace dormir (cosa que algunas veces también consigue el cate­
drático) y que nos obliga á ejercer inmensos esfuerzos que no siem­
pre son premiados. Cuando en una hora de clase pudiera apren­
derse la lección del dia se pierden cinco leyéndola y no se aprende 
tan bien, que es lo peor. 

Asi llega el fin del año escolar, se lee pronto y mal lo que hay 
en el programa, se recuerda el dia del examen, de mala manera 
y adelante. 

Evitar este escollo, hacer que se estudien los nueve meses del 
curso sin tomar geis de vacaciones, como hacen algunos, es lo que 
hay que conseguir, y á lo que debemos tender. 

Para esto pido este plan, y sabido es por todos vosotros que 
las leyes se hacen tratando de corregir los vicios y evitando que 
la malevolencia pueda obtener ventajas sobre la virtud. 

Deseaodo veros en este camino, y que aprendáis realmente la 
Anatomía, tomando cariño á la naturaleza, tendré la satisfacción 
de dirigiros hasta que vuelva el Maestro de todos y llene las la­
gunas que yo haya podido dejar en el desempeño de mi difícil co­
metido. 



Margot 

( B O C E T O N A T U R A L I S T A ) 

POR D. JULIO PIQUET 

Caía una lluvia fría y punzante como una lluvia de agujas. Era 
en el mes de Agosto, ese mes que incita á permanecer tranquila­
mente sentado en el rincón de la estufa ó á buscar los centros cuya 
atmósfera sofoca en el verano. 

Aquella noche el café de Berlín estaba repleto; el ruido que en 
él había, formado por mil voces .que hablaban en distintos tonos, 
el choque seco ó el rodar sordo de las bolas del billar, el repiqueteo 
que hacían con los dóminos sobre las mesitas de mármol algunos 
jugadores impacientes y los gritos y palmoteos llamando á los mo­
zos, unido á la intensa reverberación de las luces multiplicadas por 
los espejos y reflejadas por los dorados de las cornisas y del cielo-
raso, aturdía y sorprendía agratlablemente al que penetraba en 
aquella atmósfera llena de vida, situada á dos pasos de la calle 
triste, fría y desierta que se acababa de abandonar. 

Busqué un momento donde sentarme, cuando oí que una voz 
que no me era desconocida me llamaba, miré hacia donde partía 
y reconocí con placer, en uno de los ángulos del salón, á mi ami­
go Federico N. . . joven estudiante de medicina á quien hacía bas­
tante tiempo que no veía; cosa común entre amigos que, aún sién­
dolo bastante, no lo son íntimos. 

Cuando me hube sentado le expresé mi extraneza de que duran-

te tanto tiempo no nos hubiésemos visto; pero observando la pali­
dez y demacración de su rostro, agregué inmediatamente: 

—Has estado enfermo? 
— Lo estoy aún, me contestó. He venido aquí para distraerme, 

pero veo que no me es posible pensar en otra cosa sino en la idea 
fija que me atormentaba, en un recuerdo que como un clavo de 
fuego taladra mi cerebro. 
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Después de una pausa continuó diciéndome: 
—Mi enfermedad tiene una causa extraña. Quiero contarte lo que 

me sucede, pues necesito un rato de espansion. Te pido que tengas 
paciencia, porque voy á narrarte una historia larga, muy larga, y 
quizá después de oirme te inspire yo alguna repugnancia; pero, sea 
lo que fuere, necesito que alguien que me estime juzgue mi conducta. 

Pedimos dos punchs y me dispuse á oír aquella confidencia ó 
confesión de mi amigo Federico. 

Fué, ala verdad, extraña aquella confesión, tan extraña, que voy 
á contarla, pues Federico ha muerto ya, y á mi ver yo no sé si 
mi pobre amigo fué criminal ó no, tanto que me inclino á creer 
lo segundo. 

—Recuerdas, comenzó diciendo, aquella muchachuela rubia que 
vivía cerca de la Facultad y que tantas veces vimos juntos cuando 
te había dado por asistir á los cursos? á aquella que vivía al lado 
de la panadería en que comprábamos tortas de maíz? Pues bien, 
ella fué la causa de mi enfermedad. 

Cuando tú dejaste de asistir á las aulas, principié á hacerle la 
corte; al principio sólo me atreví á mirarla y á hacerle guiños, 
que ella retribuyó con muecas de indiferencia; después me sonrió, 
y un día, al fin, salió á la puerta en el momento en que yo pasa­
ba, tropecé, la toqué levemente, la pedí disculpa por ello, y con 
ese motivo empecé á hablarle. 

Durante bastante tiempo todo continuó así, pero un dia encontró 
á Margot (que así yo la llamaba) muy triste, que me dijo con su 
voz de inocente: 

—Mi madre está enferma, muy enferma, y después de una larga 
pausa agregó sollozando: yo creo que se va á morir. 

Traté de consolarla y le ofrecí mis servicios; éstos fueron acep" 
tados por la madre de Margot, que sabía que yo cortejaba á su 
hija y que era estudiante de medicina. 

Entonces pasé largas horas á la cabecera de la enferma, agotan­
do todos los recursos de mis pobres conocimientos en tratar de 
curarla. 

Al fin, viendo que la enferma cada dia empeoraba, recurrí á uno 
de mis profesores para que la viese, mas todo fué inútil. Una afec­
ción al corazón muy adelantada, pocos dias le dejaba de vida. 

¡Cuántas noches pasé velando en el cuarto de la enferma senta­
dos Margot de un lado de la cama y yo del otro! 

El cuarto era frió, pobre, desnudo, apenas tenía unas sillas y 
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algunos viejísimos muebles. Una tristeza invencible me invadía allí, 
sobre todo cuando veía que los ojos de la pobre enferma se fijaban 
en su hija y después en mí, como diciendome: cuando yo muera, la 
respetarás? 

Una noche en que estábamos velando, hundidos en profundo si­
lencio, interrumpido apenas por los silbidos del viento y la respi­
ración estertorea de la anciana, ésta se incorporó bruscamente en 
el lecho; quiso hablar, pero no pudo, su respiración cesó casi de 
pronto, su tez se fué poniendo violada y unos instantes después 
su cuerpo caia pesadamente entre los brazos de Margot y los 
mios: estaba muerta. 

Al caer, su cara quedó vuelta hacia mí y sus ojos parecían de­
cirme aún con suprema angustia que respetara á Margot, pobre 
criatura que dejaba abandonada. 

Como si fuese un hermano traté de consolar á la infeliz Margot 
y me encargué del entierro de aquella pobre mujer que había muerto 
entre mis brazos como se muere entre los brazos de un hijo. 

Margot quedaba sola, sola en el mundo y en la miseria. La hice 
compañía largo tiempo como un amigo de corazón tratando de ali­
viar su duelo y me ocupé en buscarle los medios para que pudiese 
vivir honradamente. 

Mas los tiempos fueron pasando, el dolor amortiguándose y em­
pecé á encontrar á Margot más linda que nunca con su liso traje 
negro: era la crisis, pues en los dos empezaba la rebelión de los 
sentidos que habían hecho adormecer el dolor y la conmiseración. 

A veces sentía diabólicas tentaciones, pero recordaba la mirada 
de la moribunda y podía dominarme. 

Mas hay momentos en que la conciencia calla, en que el instinto 
brutal domina, en que la bestia se sobrepone al hombre. . . . 

Aquello tenía que suceder fatalmente. 
Margot tenia quince años y me quería demasiado. . . . 
Cuando volví en mí me pareció ver fijos en el fondo de la alco­

ba, recriminándome mi bajeza, aquellos dos ojos llenos de tristes 
presentimientos, aquellos dos ojos proféticos de la moribunda. 

El crimen empezó á remorder mi conciencia, y todo mi ser se 
sublevaba al recordar á aquella mujer que me había legado en la 
muerte á una pobre criatura que no fui capaz de respetar. 

Me encontré vil é hipócrita, me pareció que todos los cuidados, 
que había prodigado á la madre moribunda y que mi cariño hacia 
la hija desvalida, que todo aquello solo había sido un cálculo frió, 
miserable, buscando una retribución cobardemente impuesta. 
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Fué una vida llena de tristezas, un amor tétrico, pues hasta 
cuando besaba los labios húmedos y rojos de Margot me parecía 
oprimir la boca helada, descompuesta, llena de jugos cadavéricos, 
de la muerta. 

Creí volverme loco y por fin huí como un cobarde aquella hor­
renda pesadilla, dejándole á Margot todo el dinero que me fué 
posible conseguir. 

Me era imposible distraerme por mas que había recurrido á mi 
recurso supremo, es decir, encerrarme en mi cuarto y entregarme 
al estudio incesante. 

Durante los primeros días la vida me fué insoportable; pero al fin 
venció la voluntad en la lucha tenaz y sin tregua que libró. 

Haría unos seis meses que había abandonado á Margot, me creía 
suficientemente curado, revestido de una fuerte capa de indiferencia 
y me dispuse á volver á concurrir á la Facultad. 

Cuando fui, evité el pasar por la calle en que vivia Margot; 
entré á la sala de disección, y mis compañeros me recibieron con gri­
tos y demostraciones de asombro por haber yo dejado tanto tiempo 
de concurrir á los cursos. 

Expliqué mi ausencia á causa de una larga enfermedad y en se­
guida nos pusimos á conversar de mil cosas, cuando en esto se de­
tuvo á la puerta de la Facultad el carro de los pobres. 

Entraron el cajón y todos con curiosidad nos acercamos á ver 
el cadáver que contenía. 

Cuando cayó la tapa sentí algo terrible: aquel cadáver era Mar­
got! 

La impresión que me produjo el cadáver la comprenderás tú que 
también te habituaste á su contacto diario. Pasado el primer mo­
mento, aquel cadáver de un ser que había querido, me fué casi 
tan indiferente como cualquier otro; la materia inerte poco me im­
portaba, bien que la muerte de Margot no dejara de conmoverme 
hondamente; nada hice, pues, para que no fuese objeto de estudio? 
lo que para mí nunca ha sido una profanación: quise ser conse­
cuente. 

Margot se habia suicidado, y aquella muerte cuyas causas igno­
raba, me pareció la continuación de mi crimen. 

Yo la habia muerto! 

Al otro día, cuando volví á la Facultad, vi sobre una mesa de 
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disección el cadáver de Margot que disecaban, charlando, fumando 
y riendo varios estudiantes, y en la mesa próxima una preciosa 
cabeza de criatura, separada de su cuerpo y parada sobre su cuello 
en la placa de mármol de la mesa. 

Aquella cabecita rubia y de ojos azules había conservado una 
naturalidad extraña y me parecía que me miraba y sonreía cuando 
yo la examinaba. 

Así permaneció tres ó cuatro dias sobre la mesa, hasta que una 
mañana al entrar vi á un disector que con unas pinzas y un es­
calpelo ponía á descubierto el cráneo y le arrancaba los ojos á 
aquella pobre cabecita de ángel. 

Desde entonces, terminó diciendo Federico, creo que estoy loco ó 
que pronto lo estaré. 

Constantemente, aún en el sueño, veo ante mi vista á aquellos 
ojos suplicantes de la madre moribunda, á la pobre Margot entre 
el sórdido cajón del hospital ó extendida desnuda sobre la mesa de 
disección, hinchada, verdosa, con los labios amoratados y el cuerpo 
abierto y despedazado por el serrucho y el escalpelo délos es­
tudiantes. . . 

Y después, aquella pobre cabecita de ángel que me miraba son­
riendo y que yo dejé rodar indiferente sobre las mesas de disección. 

¡Pobre cabecita de ángel que parecía traerme una sonrisa de per-
don desde el seno de aquella infeliz mujer que fué mi primer 
amor, su primera tumba! 



L o n g f e l l o w 

POR LEO QÜESNEL 

(TRADUCIDO DE I. A «REVCE POLITIQUE ET LITTÉRAIRE») 

Los americanos, que siempre se complacen en tributar el debido 
homenaje á sus grandes hombres, harán de la muerte de Longfellow 
un duelo nacional. Ningún literato ha sido más honrado y más 
digno de serlo. Eetirado desde hace 27 anos en su elegante y mo­
desta quinta de Cambridge, cerca de Boston, recibía allí el home-
nage de sus conciudadanos y las visitas de los extranjeros. Boston 
es la Atenas de los Estados-Unidos: Cambridge había llegado á 
constituirse en su santuario; el poeta, el sabio, allí residía, y deci­
mos esto, siguiendo.á los antiguos, quienes saludaban indiferente­
mente con esos dos nombres al individuo capaz de penetrar en la 
naturaleza de las cos-as, en la parte íntima de la existencia. 

La vida de Henry Wadsworth Longfellow se divide, como la del 
mayor número de los hombres, en tres períodos: el del trabajo, el 
de la producción de los frutos de ese trabajo, y el de las lágrimas. 
Nacido en 1807, en Port-Land, Estado de Maine, de una familia 
acomodada, había sido educado en el colegio Bowdoin, donde ad­
quirió renombre entre sus companeros. Desde temprano, los laure­
les se cernían sobre su cabeza; y cuando en 1825 abandonó la 
institución escolar, después de haber seguido todos sus cursos, 
fué objeto de las alabanzas de sus maestros y colmado de honores 
por sus condiscípulos. Su padre, que era abogado, quería destinarle 
al foro; pero ofreciéndole el colegio Bowdoin la cátedra de len­
guas y literaturas modernas, esta proposición determinó la elección 
de su carrera. Partió para Europa á fin de perfeccionarse, por me­
dio de la práctica, en las lenguas que debía enseñar. Tenía lugar 
en esa época el renacimiento del romanticismo; Longfellow se im­
pregnó de las tendencias reinantes, y al mismo tiempo que se 
perfeccionaba en el uso de las lenguas europeas, enriquecía su es-

15 
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pirita con el conocimiento de toda la literatura contemporánea del 
antiguo mundo. 

Y decimos de toda la literatura, porque Henry Wadsworth Long­
fellow era uno de esos espíritus flexibles que no rechazan ninguna 
impresión, ninguna idea, y que parecen hechos para reflejar el medio 
en que se encuentran á semejanza de verdaderos espejos—En aquel 
tiempo Wordsworth preponderaba en Inglaterra; Longfellow reci­
bió su influencia. — En Alemania donde Schiller, Uhland y Müller 
florecían, tradujo La Campana y El Caballero Negro—De Dina­
marca, donde el descubrimiento de las Edás había puesto las baladas 
escandinavas á la moda, entresacó los elementos de su futuro poema 
"Tales of a "Wayside Inn". Chateaubriand nos deleitaba con prosa 
poética y visiones fantásticas de la vida salvaje: Longfellow se 
inspiró en los Natchez para mostrarnos, treinta años mas tarde, en 
su gran poema "II awatha", virtuosos pieles rojas que hacían aver­
gonzar á los Europeos. Washington Irving, el estadista literato, 
acreditado como Ministro de Estados Unidos en Madrid, arrojaba 
un puente entre la España y la América del Norte, refiriendo á 
sus compatriotas la conquista de Granada y la leyenda de la 
Alhambra: Longfellow aprovechó esos relatos al escribir mas tar­
de su drama "El Estudiante Español" — ¿Y podían acaso los Estados 
Unidos aspirar en esta época á otra cosa? No debían enorgullecer­
se de que un asimilador de la talla de Longfellow, volviera á su 
seno á reflejar el movimiento intelectual que sobre él había 
obrado? 

De yuelta á Cambridge (Massachussets), Longfellow ejerció con 
brillo el profesorado en el colegio de Bowdoin, hasta el ano 1854 
en que abandonó su puesto en favor de James Russell Lowell 
hoy día ministro de los Estados Unidos en Londres—Durante este 
período y el siguiente, es decir, de 1833 á 1858, escribió sus mas 
importantes obras, las que lo han elevado al primer rango entre 
los poetas de su país. Atravesaba entonces el gran período creador 
do su vida, que sucedía al período escolar. En 1861 comienza para 
él el tercer acto del drama, de ese drama que se repite en la 
existencia de cada hombre, que principia en la alegría para termi­
nar en el dolor. El telón se corre para ofrecer á la vista un es­
pectáculo triste. 

Longfellow, casado dos veces y por dos veces padre de familia, 
festejaba en medio de los suyos el aniversario del natalicio de uno 
do sus hijos—Un grito espantoso se produjo. Salía del dormitorio 
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de su segunda y muy querida esposa, hermana de Appleton — To­
dos corren — Madame Longfellow se hallaba cubierta de llamas; un 
fósforo había encendido su vestido de una manera tan violenta y 
tan rápida que la desgracia no tenía remedio—Longfellow volvía á 
ser viudo! 

Desde ese día, su carácter se modificó, como con frecuencia 
sucede en el ocaso de la vida. El poeta se había distinguido 
siempre como moralista; desde entonces se hizo moralista cristiano. 
Se familiarizó más y más con esas doctrinas del cristianismo, cuya 
estrecha afinidad con la naturaleza humana solo se revela en los 
momentos de dolor. Sin embargo, su cambio se produjo como una 
evolución y no como una revolución. Era demasiado poeta y de­
masiado espiritualista para que la transformación que se operaba 
en él se hiciera sentir de una manera brusca. Al principio el ojo 
penetrante del observador solo podía descubrirlo en ciertos signos 
velados: mayor dulzura, mayor benevolencia, mayor humildad de 
espíritu. Pero poco á poco las ideas que comenzaban á dominarle 
se tradujeron en sus obras, y la moral religiosa se encarnó en sus 
versos. Desde entonces también se hace más original; que siempre 
se abandonan los pensamientos ágenos cuando se está en la plena 
posesión del propio.-Prescindiendo de sus Cuentos de Posada, que 
no fueron publicados, es cierto, sino en 1863, pero que se nos re­
velan como un resto de antigua cosecha, las obras compuestas en 
los anos que siguieron á 1881 llevan todas la tendencia religiosa 
y melancólica que brota de un espíritu acongojado y de un hogar 
desierto. Las aves viageras constituyen la imagen de nuestras es­
peranzas perdidas, y han suministrado el tema de una serie de tra­
bajos publicados poco después de la catástrofe que llenó de deso­
lación la vida del poeta. Luego vinieron Los Macabeos, magnífico 
tema, siempre evocado por los grandes infortunios; mas tarde la Di. 
vina Trajedia, que no es mas que la historia de la Redención, un 
misterio de la Edad Media, aclarado y desarrollado en el siglo XIX. 
En sus poemas mas recientes, Longfellow parece volver á sus pre­
dilecciones artísticas, á su amor del arte por el arte; pero si se 
examina con cuidado, se observa que hay una enseñanza moral en 
el fondo de cada una de sus obras , y que esta enseñanza moral 
es sugerida por el ideal que las desgracias habían formado en su 
espíritu. 
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II 

Detengámonos en los primeros ensayos de Longfellow. Aparecie­
ron en la Literary Oazette de Boston, y llevaban ya el sello de ese 
talento esquisito que le ha valido ser mirado como el Tennyson de 
los Estados-Unidos. Dio luego multitud de artículos literarios á la 
North American Review, y una traducción del poeta Jorge Man­
rique, precedida de un Ensayo sobre la poesía española. Se hallaba 
en el momento de entrar al ejercicio del cargo de profesor de len­
guas y literaturas extranjeras, y sus estudios le preparaban para 
desempeñar el papel de importador que esa tarea entrañaba. En 
1835 apareció Ultramar, y bien luego, su romance ó poema en 
prosa Hyperion. Las voces de la noche, publicadas en 1841, 
constituyen la primera colección de poesías originales de Longfe­
llow; fueron seguidas por un volumen de baladas, una serie de 
poemas sobre la Esclavitud, el Estudiante Español, pieza de 
teatro, Evangelina, Kavanagh, La leyenda de oro, y por último 
el canto de Hiawatha. El poeta había llegado á todo su apogeo : 
Miles Standish, los Cuentos de Posada y otras trajedias 
y poemas que aparecieron después, no han añadido nada á su 
fama, aun Pandora ni Keramos, de estos últimos años, ni sus 
bellísimos sonetos á Tennyson, producciones todas que fueron reci­
bidas por el público con más respeto que entusiasmo. La gloria 
de Longfellow pertenecía á la primera mitad del siglo, y era impo­
sible que aumentara en nuestros días, como es imposible que la 
claridad de las estrellas aumente cuando el sol comienza á dibu­
jarse en el horizonte. 

Débese sobre todo á Evangelina, que Longfellow contara desde 
el principio con las simpatías de ese numeroso público femenino 
que forma en todos los pa'ses, particularmente en los Estados-Uni­
dos, las tres cuartas partes del auditorio del principiante, del ro­
mancista y del poeta. El relato es conmovedor y convenía bien á 
la delicadeza del pincel de Longfellow. La elección que había hecho 
el poeta revelaba su espíritu cosmopolita, pues la heroína es fran­
cesa y católica romana. 

La Francia acababa de perder sus colonias del Canadá. Como 
hoy dia en la Alsacia y la Lorena, había aldeas cuyos habitantes 
eran castigados por el delito de fidelidad á la antigua patria. Un 
pequeño rincón de tierra, la Acadia, consecuente con sus tradicio-
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nes, lo fué tal vez en demasía, pues sus habitantes sostuvieron la 
lucha durante largo tiempo. Yencidos, eran apenas siete mil, el go­
bierno inglés, aplicando á una nación civilizada, por última vez 
en la historia quizá, el antiguo código bárbaro de la guerra, resol­
vió deportarlos en masa. Un domingo, después de misa, fué leido 
un bando en que se ordenaba á todos los habitantes el embarque 
inmediato. Esta orden cruel se ejecutó de una manera mas cruel 
todavía. Las mujeres fueron separadas de sus maridos, los hijos 
de sus padres; y arrastrados por las bayonetas á distintos navios, 
fueron dispersados en infinidad de colonias lejanas. En esta horri­
ble confusión, dos amantes son separados: Gabriel Lajeunesse, hijo 
de Basilio el herrero y Evangelina Bellefontaine, la hija de un rico 
hacendado. Gabriel es embarcado desde luego; Evangelina entretanto 
queda en la playa al lado de su padre, quien muere entre los brazos de 
su hija, contemplando el incendio del hogar. A la mañana siguiente, 
Evangelina es embarcada á su turno, y sigue en el océano un 
camino completamente opuesto quizá al seguido por su desgraciado 
amante. 

Corría entonces el año 1755. En esa época, nuestro planeta, hoy 
tan pequeño gracias al vapor y á la electricidad, era para los dos 
pobres paisanos Acadios un desierto sin límites donde parecía 
aventurado pretender reunirse algún dia. Evangelina, inspirada por 
el amor, consagró su vida á buscar al que debía ser su esposo. 
Cruza á pié los llanos y las montañas de la América desde las 
riberas del Atlántico hasta las del Pacífico, se dirije á las pobla­
ciones salvajes en la esperanza de obtener noticias de Gabriel, solo 
se detiene de noche, y durante años enteros camina sin cesar. 
Cuando Evangelina comenzó su viage era joven y hermosa; cuando 
lo termina se la encuentra envejecida y desanimada. Sn amor con­
tinúa tan fuerte como antes, sin embargo. Pero, como Gabriel no 
existe, puesto que ella lo ha buscado inútilmente por todas partes, 
se decide á consagrar el resto de sus dias á la humanidad doliente, 
y se hace hermana de caridad. Durante largos años, Evangelina es 
la luz, la alegría, la estrella bienhechora de los enfermos en los 
hospitales. Era también allí donde debía recibir su recompensa. 
Un día, Evangelina, que ya había llegado á la vejez, se inclina 
sobre el lecho de un moribundo, y en el moribundo reconoce á 
Gabriel, y es entre sus brazos que Gabriel muere! 

Este tema es extraordinariamente rico para el poeta, á quien per­
mite describir la vida de los colonos, de los misioneros, de los 
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salvajes, la vida pastoral, la vida agrícola, la vida del desierto y 
la vida religiosa bajo sus aspectos más variados. El asunto es 
excelente también porque hace resaltar en una nina, es decir, bajo 
la forma más delicada, los cuatro caracteres culminantes del alma 
humana: el amor y la constancia, el valor y el sacrificio. Su elec­
ción es feliz, además, por cuanto nos describe un período intere­
sante de la colonización, período que siempre será lamentado por la 
historia. Todas estas circunstancias contribuyeron á que el poema 
Evangelina adquiriera pronta popularidad en los Estados-Uuidos y 
fuera traducido á muchas lenguas. Sin embargo, en Boston, ciudad 
donde el espíritu puritano es exclusivo y severo, se reprochó al poeta 
haber escogido un tema en el que los ingleses—protestantes, ante todo 
aparecían bajo un aspecto repugnante, en tanto que todas las sim­
patías se concentraban sobre una ferviente católica. Longfellow, 
con el objet) de vindicarse ante sus conciudadanos , publicó más 
tarde The courtsliip of railes Standish, donde se preocu­
pa de la glorificación de la virtud y del espíritu de sacrificio 
en un viejo puritano. Pero entre las dos obras, se encuentra su 
gran poema Iliaivatha, el que ha contribuido más vigorosamente 
á constituir la gloria y la reputación del escritor. 

El Canto de Iliaivatha, publicado en 1855, señala una nueva 
época y un progreso en el talento literario de Longfellow. Al prin­
cipio, Longfellow era un tanto cosmopolita, fenómeno que se ex­
plica si se tiene en cuenta la naturaleza de la profesión á que se 
había dedicado; pero luego se hace más americano, no porque 
cambie profundamente su manera de ser, sino porque su pensa­
miento se concentra con preferencia en las escenas y en los oríjenes 
de su país. Se lanza de lleno en la América salvaje, entabla rela­
ciones do amistad con los Dakotas, los Pieles-Rojas y los Pies 
negros; adora al dios Hiawptha, la encarnación de esta naturaleza 
primitiva, el Irminsul de los indíjenas de los desiertos americanos. 
En esta materia, Longfellow revela mayor ilustración que Chateau­
briand. Sumamente instruido en la etnografía de la América, como 
lo era en muchas otras cosas, ha hecho una obra poética y seria 
al propio tiempo, á diferencia de los salvajes de Chateaubriand 
que son puras creaciones del poeta. No citaremos pasajes del canto 
Iliaivatha; nos limitaremos á manifestar que ese canto es la re­
lación en magníficos versos de la misión celeste de un civilizador 
divino, esa historia que se repite en casi todos los pueblos de la 
tierra y cuyos principales rasgos se encuentran entre los más sal-
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vajcs como entre los más civilizados, tfi tuviéramos espacio, ha­
ríamos conocer algunos idilios de ese idilio gigantesco, despren­
diéndolos, como se desprenden las ramas de un gran árbol de rico 
follaje. 

En 1878, prescindimos de las composiciones que aparecieron en el 
intermedio, Wadsworth Longfellow publicó una nueva serie de poe­
mas, entre los cuales descuella Keramos: poema singular que recuer­
da esa pasión por las colecciones artísticas, que de ordinario se des­
arrolla durante el otoño de la vida, en los hombres que, habiendo 
perdido los goces y las esperanzas de la juventud, han conser­
vado sin embargo el precioso don de interesarse en algo. El poeta 
nos describe en Keramos, las ciudades de la Holanda, Francia é 
Italia donde la cerámica era cultivada con éxito. Cada descripción 
nueva, cada cambio de escena, comienza por un canto peculiar, 
puesto en boca de un alfarero. La cadencia melancólica imita de 
una manera muy feliz el movimiento de la rueda y revela el talento 
consumado de Langfellow. 

Tura, turn, my wheel! All lile is briol'; 
AVhat now is bud will soon be leaf, 
What now is leaf will soon decay; 
The wind blows east, the wind blows west: 
The blue eggs in the robbin's nest 
Will soon have wings and beak and breast. 
And flutter, and fly away. 

u Gira, gira, rueda mia! la vida es breve; la yema de hoy será 
la hoja de mañana, y la hoja se convertirá en polvo; el viento so­
pla del este y de repente se dirije hacia al oeste; los lindos hue­
vos del pecho colorado pronto adquirirán alas y se alejarán para 
siempre." 

III 

Esta cita de las coplas de un alfarero, un destello, una chispa 
entresacada de las obras de Longfellow, es la más adecuada para 
darnos una idea del temperamento de su musa. Casta y pura, no­
ble y melancólica, nos aparece como una hermosa' doncella, siem­
pre discreta y pura, siempre generosa y linda, y á quien los dioses 
mismos hubieran concedido tina juventud eterna. Es por estas ra-
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zones, sin duda alguna, que Longfellow ha sido considerado como 
el poeta por excelencia de las mujeres, y constantemente leido en 
los salones de América é Inglaterra. Sus versos, esquisitos en la 
forma y llenos de gracia, se adaptan admirablemente á la música, y 
se encuentra á Longfellow con tanta seguridad sobre el piano de 
las damas como en sus bibliotecas. Aficionado por su carácter y 
profesión á las literaturas extranjeras, las otras naciones han aplau­
dido sus obras. De todos los poetas americanos, es el que ha con­
seguido mayor número de ediciones de sus obras en Inglate­
rra, el más traducido, el más conocido, el más saboreado en el 
resto de Europa. Su popularidad en Inglaterra era tal y se le es­
timaba tanto como hombre y como escritor, que en 1874, su can­
didatura para el cargo de lord Rector de la Universidad de Edim­
burgo, fué colocada al nivel de la de Disraeli y faltó poco para 
que Longfellow triunfara. Su reputación es en la actualidad incon­
movible y no sería oportuno, en los momentos en que su país la­
menta tan irreparable pérdida, discutir sus méritos. 

Sinembargo, podemos decir que Hanry Wadsworth Longfellow era 
uno de los últimos repi'esentantes de una época literaria que ha 
terminado en el viejo mundo y que pronto concluirá en el nue­
vo. Lo mismo que William Cullen Bryant, muerto también hace 
apenas cuatro anos, Longfellow pertenecía á la Escuela de los la­
icistas y de los poetas ingleses del principio de este siglo. Se sabe 
perfectamente que la obra de estos, excelente en si misma y fecunda 
si se considera el tiempo en que floreció, obra que dilató el dominio 
del hombre, desenvolviendo en él el sentimiento y aumentando sus 
goces comunicándole una inteligencia mas clara de la naturaleza, así 
como haciéndole comprender el lenguaje de los animales y de las 
selvas, no es susceptible de nuevos perfeccionamientos y de repeticiones 
indefinidas. Lo que Wordsworth y sus émulos nos han ensenado, ya 
lo sabemos para siempre, nos lo hemos asimilado y es algo mas lo 
que se exige hoy dia á los poetas, puesto que estos no son grandes 
sino á condición de constituirse respecto de nuestro corazón en 
reveladores y profetas. Los árboles y las flores, los arroyos y los 
prados, los insectos y las aves, los vientos y los mares nos han 
dicho todo lo que podían decirnos, y entretanto se elevan voces 
nuevas que apagan sus murmullos y salen de las profundidades 
mas recónditas de la ciencia y de la humanidad. Es la América so -
bretodo la que lo exige, la América, país virgen á quien corresponde 
el derecho y el deber de decir cosas nuevas. 
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La misión de Longfellow, considerado como escritor y poeta cos­
mopolita, propagador en América de las ideas y pensamientos eu­
ropeos, había terminado, no porque todas las literaturas dejen de 
ser hermanas y las de Europa no deban conservar respecto de la 
americana el rango de hermanas mayores, sino porque es tiempo 
ya de que los americanos, que desde el principio del siglo han des­
cubierto en las ciencias políticas caminos inexplorados, los busquen 
también en las letras. Antes que él, Irving y Briyant habian ensayado 
la misma obra y conseguido idénticos laureles. A su lado se elevó 
toda una pléyade de poetas americanos, que removieron el suelo 
duro y áspero de la estrecha literatura puritana. En medio de las 
legiones que había contribuido á formar, fué digno jefe y modelo aca­
bado, y amado y querido de una manera excepcional. Sin embargo, 
debemos agregar una vez más, que había dicho lo que tenía que 
decir, había hecho lo que tenía que hacer, y al morir pudo repetir 
las palabras de James "VVill: mi obra queda terminada. 

Las opiniones políticas de Longfellow, tan llenas de sabiduría y 
tan simpáticas como su talento, fueron las mismas que abrigaron 
todas las almas generosas, desde 1830 hasta la terminación de los 
conquista que convulsionaron la primera mitad del siglo diez y nueve. 
Era humanitario, enemigo de la política guerrera y el mayor ad­
versario de la esclavitud. Poeta, combatió como poeta por la 
buena causa, la causa de la abolición, y sns poemas On Slavery 
han influido tanto quizá para formar en esta cuestión la opinión pú­
blica, como los escritos de Chaning. Publicados en una época en 
que la obra de la emancipación apenas se hallaba diseñada y aña­
diéndose al mérito de la iniciativa el mérito del pensamiento, del 
sentimiento y de la forma, es probable que On Slavery honrará 
mas á Longfellow ante la posteridad que todas sus otras obras, 
pues con la posteridad sucede, cuando .juzga los acontecimientos 
que la han precedido, lo mismo que con la vejez: no considera co­
mo hermoso y digno del elogio sino lo que es humanitario y bueno. 



Car los D a r w i n 

POR EL DOCTOR D0K EDUARDO ACEVEDO 

Darwin acaba de morir. La herencia que el gran naturalista deja 
al mundo, apenas tiene precedentes en la Historia. Los progresos 
provocados por la teoría evolucionista en el dominio de todas las 
ciencias, bastarían para dar al siglo XIX una superioridad incuestio­
nable sobre las otras épocas históricas. A su empuje han desapa­
recido errores y preocupaciones arraigadas, se han abierto nuevos 
y dilatados horizontes al pensamiento humano, se ha desarrollado 
un espíritu más serio de investigación y todas las ciencias han su­
frido modificaciones más ó manos trascendentales. 

Las conquistas del evolucionismo han sido tan rápidas, que Dar­
win ha podido contemplar en vida la glorificación de su propia 
obra. 

Y era natural que así sucediera. Las teorías biológicas que pre­
valecieron hasta principios de la segunda mitad del siglo XIX no 
podían ser más anticientíficas. 

La leyenda bíblica sobre la creación estaba en todo su apogeo. 
Linneo, sostenía que Dios había creado un par de animales y 

vejetales de cada especie, y que de esos troncos primitivos prove­
nían todos los organismos que han poblado la superficie de la tie­
rra. Proclamaba también la realidad del diluvio, afirmando que de 
ese gran cataclismo solo habían escapado las formas orgánicas en­
cerradas en el arca de Xoé y depositadas más tarde en el monte 
Ararat. 

Cuvier, uno de los eminentes]fundadores de la paleontología, estu­
diando los organismos fósiles enterrados en las capas geológicas, 
descubrió que los seres colocados en los terrenos de formación re­
mota diferian más de los actuales que los pertenecientes á las ca­
pas modernas; y este gran descubrimiento, le condujo á sostener 
que los animales y plantas de cada período geológico nada tenían 
que ver con los del período anterior ó subsiguiente, y que respon-
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dian á un acto separado de creación. Sobre esta base edificó su 
famosa teoría de los cataclismos, afirmando que la tierra habia 
sufrido una serie de grandes revoluciones y que por repetidas ve­
ces Dios habia renovado totalmente los seres que pueblan la super­
ficie de nuestro planeta. 

Agassiz, otro eminente sabio, acepta también sin vacilar, la teo­
ría de Cuvier sobre las creaciones sucesivas y los grandes cata­
clismos, y por una extraña contradicción, al mismo tiempo que 
desarrolla su doctrina, descubre el paralelismo que existe entre la 
evolución embrionaria y la evolución paleontológica, arrojando así, 
aunque inconscientemente, las bases de esa gran ley del transfor­
mismo, según la cual la ontogenia es la reproducción abreviada 
de la filogenia. 

Tales eran las doctrinas corrientes en la ciencia. El milagro cons­
tituía el fundamento obligado de todos los sistemas, y los natu­
ralistas hacían intervenir á Dios para resolver todas sus dificultades 
y justificar todos sus desatinos. 

Darwin se propuso reaccionar contra estas tendencias anticientí­
ficas, sustituyendo al milagro el reconocimiento expi^eso de las 
leyes naturales. 

Su doctrina es eminentemente sencilla, como lo son siempre las con­
cepciones que se fundan en la verdad y no contienen sino la verdad. 

Todos los organismos que han poblado y pueblan actualmente la 
superficie de la tierra, provienen de un pequeño número de formas 
ancestrales sumamente rudimentarias, que han evolucionado en di­
ferentes sentidos, bajo la influencia de cuatro grandes leyes: la 
adaptación, la herencia, la lucha por la existencia y la selec­
ción natural. 

La ley descubierta por Cuvier queda admirablemente explicada. 
Los organismos de las capas geológicas provienen unos de otros 
por diferenciación, y en virtud do la herencia es natural que se 
observe entre los fósiles cierta relación de semejanza que permita 
formar con ellos una verdadera gradación. Queda también explica­
da la ley de Agassiz, respecto al paralelismo, entre la ontoge­
nia y la filogenia. El embrión bajo la influencia de la trasmisión 
hereditaria pasa por las distintas formas que han revestido sus 
progenitores de todos los tiempos. Si durante las primeras fases de 
su desenvolvimiento, el hombre se nos presenta con branquias y 
cola, es porque la herencia ha conservado en estado rudimentario esos 
órganos de gran significación para nuestros antepasados animales. 
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La influencia ejercida por la doctrina evolucionista, ha sido con­
siderable. En 1859 apareció el Oríjen de las especies y en menos 
de 20 años las ideas de Darwin, daban la vuelta de' mundo y asu-
mian la dirección del movimiento científico contemporáneo. 

Pero aún prescindiendo del mérito intrínseco de su sistema, 
Darwin se ha hecho acreedor al homenage de sus contemporáneos 
y de la posteridad, por el notable impulso que ha comunicado á las 
ciencias. La teoría evolucionista ha producido un verdadero sacu­
dimiento y en la historia se hablará del siglo de Darwin como de 
uno de los más fecundos para los progresos mentales. 

La zoología, la botánica, la paleontología, la antropología, la 
historia, la filosofía, la economía, la política, en una palabra, todas 
ó casi todas las ciencias tienen que reconstituirse sobre principios 
nuevos, aceptando y proclamando previamente las consecuencias 
que emanan de la marcha evolutiva de la naturaleza entera. 

El vacío que deja Darwin tardará mucho en llenarse. Los gran­
des genios son raros en la historia. Maudsley ha esplicado la causa 
de ese fenómeno en una admirable página, que transcribimos á 
continuación, porque sus conclusiones pueden con toda justicia ser 
aplicadas al fundador del evolucionismo: 

" Cuando llega el momente oportuno, aparecen esas inteligencias 
escepcionales, admirables encarnaciones del desarrollo inconsciente 
de la humanidad, y los siglos se despiertan sobresaltados sacudiendo 
su largo sueño. Las condiciones indispensables para que el genio 
se manifieste solo se producen con mucha lentitud, gracias al tra­
bajo perseverante del género humano y á los esfuerzos concienzudos 
de todos esos investigadores aislados, quienes con ayuda del método 
inductivo concurren al progreso de nuestro conocimiento físico ó 
síquicos en la limitada esfera que de antemano les traza la división 
del trabajo. Por mas mezquino que pueda parecemos el hombre 
absorto en los pequeños detalles de observación, cuando los fenó­
menos aislados que estudia le llenan de alegría porque se figura 
que ha alcanzado el resultado final y que sus moléculas constituyen 
verdaderas montañas destinadas á vivir eternamente, conviene que 
se produzca en su espíritu ese entusiasmo, puesto que la mas hu­
milde unidad es indispensable al organismo social y el mas eficaz 
aguijón de la actividad humana es la vanidad. Se esperimenta un 
sentimiento de risa y de tristeza á la vez, al observar la dolorosa 
sorpresa, la envidia, la indignación, los lamentos del paciente inves­
tigador de hechos, cuando el genio proclama de repente ó ilumina 
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como un relámpago el gran resultado á cuya elaboración han 
concurrido ciegamente él y sus compañeros—cuando terminada la 
metamorfosis, el gusano se convierte en mariposa. Provoca en no­
sotros la risa, el espanto con que contempla el resultado que él 
ha preparado de una manera inconsciente; pero no podemos menos 
de entristecernos, al ver que individualmente queda anonadado, 
puesto que toda su labor desaparece en el resultado general, que 
absorbe los hechos parciales, las concepciones aisladas, surgiendo 
en seguida de ellos como por una especie de epigénesis. Un gran 
genio no puede por lo .mismo aparecer sino á largos intervalos, 
como el árbol no puede florecer sino en una estación determinada*, 
pero cuando aparece, tiende las manos desde lo alto de su grandeza 
y por encima de los siglos silenciosos, á los gigantes que le han 
precedido, quienes á su turno también iluminan como faros lejanos 
el camino que las multitudes deben recorrer. " 



1 Luz, s iempre luz í 

A L A J U V E N T U D D E L A T E N E O D E L U R U G U A Y 

P O R D O N J U L I O P I G U E R O A 

(INÉDITA) 

Venciendo cuanto escollo halla á su paso 
La noble juventud del patrio suelo, 
Persevera en su afán de alzar el vuelo 
A las vastas regiones del Parnaso. 

De poesía y luz vislumbra acaso 
Un nuevo y bello oriente, y más su anhelo 
Acrece de encontrar en ese cielo 
La hermosura sin par que ideara el Tasso. 

"Luz, siempre luz," repite, y de la ciencia 
Los profundos arcanos penetrando 
Y de ella los secretos sorprendiendo, 

A tanto llega ya su inteligencia, 
Que al paso que la sombra va rasgand \ 
Destellos de saber va difundiendo. 

Setiembre 7 de 1878. 



T ú lo dices . . . 

POR DON RUPERTO PÉREZ MARTÍNEZ 

Sé que en tu pecho virginal me guardas 
Un tesoro de amor, 

Tierno y sincero como la plegaria 
Que eleva el niño á Dios. 

Sé que han vertido cristalinas lágrimas 
Por ese amor tus ojos, 

Y que en tu lechó desplegó sus alas 
El devorante insomnio. 

Sé que son mis desdenes las espinas 
Que laceran tu alma, 

Con más rigor aun, que las heridas 
De la cortante espada. 

Sé que mi ingratitud te dejaría 
Desierto el corazón, 

Porque solo mi amor le dá la vida, 
Porque yo soy su Dios. 

Sé que á mi muerte seguirá la tuya 
Con indecible afán, 

Cual se siguen jimiendo entre las brumas 
Las olas en el mar. 

Sé que si existe otra región en calma 
Más allá de esta vida, 

Para gozar mejor irá tu alma 
A unirse con la mia. 

¿No aciertas á saber cómo conozco 
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Tan intenso cariño ? . . . 
Más que en tu lindo, alabastrino rostro... 

¡ Porque tú me lo has dicho! 

1880. 

S U E L T O S 

La Sección ciencias naturales del Ateneo prepara una velada 
literaria en honor de Darwin. Quizá en nuestro próximo número, 
no sea dado publicar algunos interesantes trabajos sobre el ilustre 
naturalista inglés. 

El artículo sobre la reciente obra de Ernesto Renán, que publi­
camos en el presente número, lo debemos á la galantería del Sr. 
Antonini y Diez, socio corresponsal del Ateneo del Uruguay. 
Agradecemos el envío. 




